
1. ENTRADA  

2. ASPERSIÓN 

3. GLORIA 

Cristo resucitó, aleluya. 
La vida venció a la muerte, aleluya. 
Por toda la tierra canta 
El pueblo de bautizados. Alelu-
ya. Aleluya. 
 
Bendecid pueblos a nuestro Dios 
Haced resonar sus alabanzas  

Acepta, Señor, el vino y el pan, 
con ellos traemos  
la ofrenda a tu Altar. 
 
Sobre el Altar, Señor,  
va nuestra ofrenda: 
el abrazo sincero al hermano 

4. ALELUYA 

5. OFERTORIO 

7. PAZ 
Cordero de Dios que quitas el pecado del 
mundo Ten piedad de nosotros (bis) 
Cordero de Dios que quitas el pecado 
del mundo Danos la paz  

8. COMUNIÓN 
Creo en Jesús, creo en Jesús, 
Él es mi amigo, es mi alegría, 
Él es mi amor. 
Creo en Jesús, creo en Jesús, 
Él es mi Salvador. 
 

1. Él llamó a mi puerta, me invitó a 
compartir su heredad; seguiré a su 
lado, llevaré su mensaje de paz. 
 

2. Ayudó al enfermo y le trajo la 
felicidad; defendió al humilde, com-
batió la mentira y el mal. 
 

3. Enseñó a Zaqueo a partir su 
hacienda y su pan; alabó a la viuda 
porque dio cuanto pudo ella dar. 
 

4. Aleluya, creo en Jesús, 
Él es el Mesías, creo en Jesús, 
Él es mi esperanza, creo en Jesús, 
vive para siempre, creo en Jesús, 
es mi salvación  

9. DESPEDIDA 

Regina cæli lætare, alleluia: 
quia quem meruisti portare, alleluia 
Resurrexit, sicut dixit, alleluia:  
Ora pro nobis deum, alleluia  
 

Reina del cielo, alégrate, aleluya, 
porque el Señor a quien mereciste 
llevar, aleluya, 
resucitó, según su palabra, aleluya. 
Ruega al Señor por nosotros, aleluya  

Yo soy el agua viva, La fuente clara 
que mana siempre. Yo te esperaba, 
ven a beber, Yo soy el agua para tu 
sed. 
Dame, señor, de tu agua, que calme 
toda mi sed. Si brota en mí el agua 
viva, a mis hermanos daré 

6. SANTO 

Aleluya, Aleluya, es la fiesta del 
Señor Aleluya, aleluya, el Señor 
resucitó. (bis) 
Ya no hay miedo, ya no hay muerte 
Ya no hay penas que llorar 
Porque Cristo sigue vivo 
La esperanza abierta está  

Otra forma de estar unidos:  

www.santamariadeolarizu.org 
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 El Evangelio de hoy  /  Gaurko Ebangelioa 

 
Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en una 

casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso 

en medio y les dijo: «Paz a vosotros».  Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el cos-

tado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: «Paz a vo-

sotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo». Y, dicho esto, sopló 

sobre ellos y les dijo: «Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, 

les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos». Tomás, 

uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Y los 

otros discípulos le decían: «Hemos visto al Señor». Pero él les contestó: «Si no veo en 

sus manos la señal de los clavos, si no meto el dedo en el agujero de los clavos y no 

meto la mano en su costado, no lo creo». A los ocho días, estaban otra vez dentro los 

discípulos y Tomás con ellos. Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en 

medio y dijo: «Paz a vosotros». Luego dijo a Tomás: «Trae tu dedo, aquí tienes mis 

manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente». 

Contestó Tomás: «¡Señor mío y Dios mío!». Jesús le dijo: «¿Porque me has visto has 

creído? Bienaventurados los que crean sin haber visto». Muchos otros signos, que no 

están escritos en este libro, hizo Jesús a la vista de los discípulos. Estos han sido 

escritos para que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, creyen-

do, tengáis vida en su nombre. Palabra del Señor. 

El grupo de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma: nadie llamaba suyo 

propio nada de lo que tenía, pues lo poseían todo en común. Los apóstoles daban 

testimonio de la resurrección del Señor Jesús con mucho valor. Y se los miraba a 

todos con mucho agrado. Entre ellos no había necesitados, pues los que poseían tie-

rras o casas las vendían, traían el dinero de lo vendido y lo ponían a los pies de los 

apóstoles; luego se distribuía a cada uno según lo que necesitaba. Palabra de Dios.   

 

 

Queridos hermanos: Todo el que cree que Jesús es el Cristo ha nacido de Dios; y 

todo el que ama al que da el ser ama también al que ha nacido de él. En esto 

conocemos que amamos a los hijos de Dios: si amamos a Dios y cumplimos sus 

mandamientos. Pues en esto consiste el amor de Dios: en que guardemos sus 

mandamientos. Y sus mandamientos no son pesados, pues todo lo que ha naci-

do de Dios vence al mundo. Y lo que ha conseguido la victoria sobre el mundo es 

nuestra fe. ¿Quién es el que vence al mundo sino el que cree que Jesús es el 

Hijo de Dios? Este es el que vino por el agua y la sangre: Jesucristo. No solo en 

el agua, sino en el agua y en la sangre; y el Espíritu es quien da testimonio, por-

que el Espíritu es la verdad. Palabra de Dios 

Oración de los Fieles 
 

La vida gloriosa de Jesús es el fundamento de nuestra fe que da sen-
tido transcendente a toda la historia. Pongamos en su presencia 
nuestro mundo para que Dios lo bendiga. Digamos que tu misericor-
dia inunde la tierra. 
 

1. Señor, el mundo no te conoce, necesitamos testigos de tu 
resurrección. Oremos. 

2. Señor, nuestra fe es poco madura, necesitamos maestros 
fiables y coherentes. Oremos.  

3. Señor, el mundo está muy lejos de ti y tu viniste a salvar el 
mundo. Oremos. 

4. Padre de misericordia, los graves problemas actuales de 
todo el mundo reclaman la abundancia de tu misericordia. 
Oremos.  

5. Padre, la situación sanitaria y económica de toda la huma-
nidad, nos exige una fe más solidaria y comprometida. Ore-
mos.  

6. Padre de misericordia, ayúdanos a ser tus testigos con 
nuestro compromiso real con todos los pobres. Oremos.  

7. Padre de misericordia, que todos los que sufren experimen-
ten tu amor. Oremos.  

 
Escucha, Padre misericordioso, nuestras plegarias y acude en ayuda 
de toda la humanidad. Por Jesucristo nuestro Señor. 


